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AÑATUYA, PRUEBA PILOTO DEL CAMINO 
AL COMUNISMO EN EL PAIS 


Presexacra viene advirtiendo so- 
bre el gran peligro del comunismo 
que se cierne sobre nuestras cabe- 
zas y que entra en la Argentina via 
Cuba, prototipo y ejemplar de las 
revoluciones de liberación nacional 
en Latinoamérica. Por ello la in- 
sistencia en señalar que frente a la 
Cuba de Fidel Castro no se puede 
permanecer neutralista y que hay 
que tomar posición de combate, La 
Cuba de Fidel es el comunismo ateo 
en suelo americano dispuesto a un 
rápido avance. Y en este combate 
se puede claudicar no sólo pasán- 
dose al campo enemigo, sino adop- 
tando posición de parálisis y no in- 
terviniendo activamente en la lu- 
cha contra Cuba comunista. De 
aquí que nos hayamos creído en la 
obligación de denunciar enérgica- 
mente el nacionalismo marxista, o 
la izquierda nacional, señalando 
particularmente a los grupos y ele- 
mentos que en otro tiempo actua- 
ban en el nacionalismo auténtico, 
y que hoy se han dejado arrastrar 
de modo más o menos activo en la 
órbita comunista. 

El comunismo, que es un siste- 
ma de vida fundado en la mentira, 
no puede entrar en los pueblos si no 
adoptando máscaras que le hagan 
aceptable, Por ello enarbola las 
banderas nacionales y de reivindi- 
cación social. Por aquí, por este ca- 
mino de apariencia del nacionalis- 
mo, quiere introducirse entre nos- 
otros, y se está introduciendo. Aña- 
tuya, la cabecera del Chaco santia- 
gueño, señala en los resultados de 
una simple elección municipal el 
camino concreto por el cual el co- 
munismo puede hacer su entrada en 

-el país en su carrera hacia la dic- 
tadura del proletariado, El hecho 
merece un atento estudio, 


El 23 de setiembre de 1955, 
día crucial de la política 
argentina 


Cuando el 23 de setiembre del 
55 liberales, socialistas, comunistas, 
“nacionalistas” y católicos de nues- 
tra clase media celebraban alboro- 
zados en Plaza de Mayo el triunfo 
contra Perón, detrás del Riachuelo, 
en las barriadas populares, se des- 
arrollaba en silencio el drama ar- 
gentino. ¿Las banderas de justicia 
social, recuperación económica y 
soberanía política que enarboló el 

ronismo jban a ser arriadas? De 
a respuesta a esta pregunta depen- 


dia el porvenir próximo del pais: 
la entrega de la masa asalariada a 
una auténtica Revolución restaura- 
dora en el camino de una empresa 
nacior 1, popular y cristiana que 
le señala la tradición secular de su 
suelo y de su sangre, u el vuelco de 
esa misma masa en una operación 
artificial y criminal, en un gran 
conglomerado populista manejado 
por el comunismo. 

La elección iban a decidirla 
aquellos liberales y católicos de 
nuestra clase media que no enten- 
dian nada del drama hondo que se 
estaba desarrollando, y que se de- 
jaron engañar por judios, masones 
y comunistas que desde entonces 
aquí tomaran las riendas del pais. 
Con un hábil juego que se ocultó 
bajo un disfraz “conservador” y 
“católico” se hizo una ensañada 
política contra la religión, contra 
la nación y contra el pueblo. Para 
medir el alcance deletéreo de esta 
malhadada politica habría que re- 
correr la historia de la Revolución 
libertadora y del gobierno de Fron- 
dizi. Una política de entrega de 
nuestras fuentes de riquezas al 
perverso capital internacional al 
mismo tiempo que de castigo con 
hambre, con negación de los de- 
rechos sindicales y políticos y con 
represión policial a nuestra pobla- 
ción asalariada. Mientras tanto, se 
utilizaba al Ejército para la eje- 
cución de esta operación policial 
contra el pueblo y se dispensaba 
un exceso de dádivas a la Iglesia. 
Así se lograba enemistar al pue- 
blo con Ejército y con Iglesia, los 
dos auténticos defensores de la na- 
ción y del pueblo. 


El “caradurismo” de Frigerio 
con su integracionismo 


Frigerio fue el primer simulador 
marxista que actuó con éxito enar- 
bolando las banderas nacionales. 
Cuando hablamos de Frigerio in- 
cluímos a Árturo Frondizi sin en- 
trar a hacer disquisiciones sobre 
qué parte le cabe a cada uno en 
esta operación indivisa. Lo que se 
llamó integración fue una vasta 
operación de integrar las masas 
populares, bajo el signo marxista. 
Es claro que esta operación se pre- 
sentó siempre muy difícil a Fri- 
gerio, por cuanto él pretendía ac- 
tuar en los dos brazos de la tena- 
za dialéctica. Quería actuar en el 
brazo imperialista y así fue él 
quien concertó los negocios con las 


grandes compañías petroleras in- 
ternacionales, con el Foudo Mone- 
tario Internacional y con los gran- 
des trust financieros de los Esta- 
dos Unidos. En un exceso de “ca- 
radurismo” quiso actuar al mismo 
tiempo en el otro brazo de la te- 
naza dialéctica —en el antiimpe- 
rialista— y asi lograr concretar el 
famoso pacto con el que engañó a 
las masas en febrero del 38 y pre- 
tendió continuar engañándolas ha- 
ciendo recaer sobre el “idiota útil” 
de Alsogaray los efectos antipáti- 
cos de la política de entrega y de 
hambre, Aunque lo logró en par- 
te no parece haber tenido éxito 
acabado. Frigerio no ha logrado 
convencer del todo. A pesar de los 
esfuerzos de su literatura por per- 
suadir de que la politica de esta- 
bilidad debió ser acompañada de 
una de desarrollo, a pesar del gran 
despliegue de pe financiero, 
policial, gremial, publicitario que 
ha hecho gravitar sobre sus pla- 
nes, a pesar de la gran cantidad 
de agua bendita con que ha hecho 
rociar sus actividades, la integra- 
ción “frigerista”” parece no correr. 
Y a la célula comunista que él in- 
tegra con Aragón, Hojvat y Ma- 
chinandiarena que estaba de tur- 
no en el gran manejo político-eco- 
nómico del país parece sucederle 
ya Otra, igualmente E iegpitoa por 
ahora bastante callada, que tam- 
bién practica un nuevo integracio- 
nismo. 


La organización de un movi- 
miento nacional-populista 
de Ismael Viñas 


Ismael Viñas, conocido judío- 
comunista que ha actuado con Jo- 
sé Luis Romero en la comuniza- 
ción de las Universidades argenti- 
nas es el artífice de la operación 
que está en marcha para organi- 
zar un frente de liberación nacio- 
nal que imponga en una etapa 
posterior en el país la dictadura 
del proletariado. En realidad, 1s- 
mael Viñas se halla en posición 
estratégica para la ejecución de es- 
ta operación. Como ya lo he hecho 
advertir en otra ocasión (Encuen- 
tro, junio de 1960) existen “dos 
corrientes que están presionando 
para llevar de inmediato al país 
a una república popular: el ala 
liberal-comunista y el ala nacio- 


nal-comunista”. Ismael Viñas que * 


viene del ala liberal-comunista, la 
que entregó a la FUBA las Uni- 


versidades argentinas está empeña- 
do desde hace unos años en una 
operación de gran alcance que uni- 
fique ambas corrientes. Esta ope- 
ración la ha bosquejado primero 
en la revista “Contorno” y luego 
en Orden y Progreso, (Editorial 
Palestra, Buenos Aires, 1960). 
Además, la ha comenzado a ejecu- 
tar pacientemente tomando con- 
tacto con la FUBA por una parte 
y con la gente que está en la ór- 
bita del lata comunista univer- 
sitario que rodea a Rizieri Frondi- 
zi, y, por otra, con todas las ten- 
dencias del ala nacional-comunis- 
ta. Además ha estado efectuando 
también una serie de contactos con 
el socialismo argentino de Tieffen- 
berg donde cuenta con su “alter 
ego”, el peligroso José Luis Rome- 
ro y con los otros pequeños parti- 
dos que están en la linea de ex- 
trema izquierda que tienen cierta 
fuerza en algunos distritos locales. 
Con el socialismo argentino de 
Tieffenberg ha podido establecer 
proficuas trenzas con el soborno 
que ha podido ejercer con el otor- 
gamiento de becas, Se sabe que en 
la Universidad de Buenos Aires de 
las 3000 becas de que se disponen, 
500 son manejadas directamente 
por el rectorado con el cual man- 
tiene estrechas relaciones Ismael 
Viñas. Pues bien, Latendorf y mu- 
chos dirigentes del socialismo ar- 
gentino, como becarios de la Uni- 
versidad de Buenos Aires, acudian 
periódicamente a hacer efectivo el 
cobru de sus respectivas becas. Por 
último, este Ismael Viñas ha es- 
tado efectuando también obra de 
catequización en algunos sindica- 
tos, en la Juventud peronista, y en 
núcleos radicales donde cuenta con 
poderosa influencia por su mili- 
tancia en la UCRI y por su cola- 
boración con Arturo Frondizi, cu- 
yo estudio juridico atendió en otro 
tiempo. Ismael Viñas se ha cons- 
tituido de esta manera en punto 
de confluencia y en hombre-clave 
de un vasto Frente de Liberación 
Nacional, antioligárquico y anti- 
imperialista, que moviliza mino- 
rías activas que, a su vez, pueden 
ejercer decisiva influencia tanto 
en el peronismo como en el radi- 
calismo, 

Ismael Viñas tiende a la orga- 
nización de un poderoso movi: 
miento nacional-populista que se 
está organizando sobre la base de 
la masa peronista y de masa radi- 
cal, tanto de la UCRI como de la 
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intransigencia, activada por parti- 
dos de extrema izquierda, chicos 
pero de fuerte poder de levadura. 

Añatuya constituye la planta 
piloto de lo que se prepara en el 
orden nacional para las próximas 
elecciones. Alli de masa peronista 
se volcó en favor de un pequeño 
partido de extrema izquierda al 
que llevó al triunfo electoral. En 
otros distritos se va a practicar 
una operación similar sobre la ba- 
se de la masa peronista y de fuer- 
tes núcleos radicales que han de 
dar sus votos a partidos minorita- 
rios filocomunistas. Están traba- 
jando en la organización de este 
frente obrero nacional el socialis- 
mo argentino de Ticffenberg, el 
Movimiento Popular Argentino de 
Capital Federal y Córdoba, Traba- 
jo y Progreso de Santa Fe, Pueblo 
Unido de Mendoza, Unidad y Pro- 
greso de Buenos Aires, Santiago 
del Castillo cn Córdoba, radicales 
disidentes del grupo Rosenkranz, 
otros núcleos disidentes de la 
UCRI (Clarin, 9.6.61), el Parti- 
do Obrero de los trabajadores de 
San Juan, algunos sectores juveni- 
les de la UCRI, acaudillados por 
Ismael Viñas y por Ricardo Rojo. 
Este Ricardo Rojo tiene también 
gran importancia en esta oOpera- 
ción de trenzas puts, fue él con 
el dirigente peronista Fernando 
Torres —hombre de izquierda muy 
peligroso— quien iniciara las ges- 
tiones en agosto del 57 en Santia- 
go de Chile para convencerlo a 
Jolin Cooke sobre la operación de 
vuelco del peronismo en favor de 
Frondizi. 


El peronismo y el nuevo in- 
tegracionismo de extrema 
izquierda 


La palabra decisiva del éxito de 
la operación que está gestando el 
comunismo por intermedio de su 
agente principal Ismael Viñas la 
tiene en realidad el peronismo. Y 
desgraciadamente para el país, pa- 
ra el mismo peronismo y para la 
masa de la población el peronismo 
ha comenzado a entrar en el jue- 
go. La orden del Consejo coordina- 
dor y supervisor de la ngrupación 
de volcar los votos en favor del 
socialismo argentino de “Tieffen- 
berg es sumamente grave y com- 
prometedora, Verdad es que dicho 
Consejo se empeña en sostener que 
no ha sido ósta más que una ma- 
niobra táctica de amenaza do 
alianza con Ja izquierda sino se le 
abren posibilidades propias, de he- 
cho, dado que estas posibilida- 
des no sa le han de abrir, puede 
estimarse desde ya que es ésta una 
posición que puede tornarse irro- 
versiblo. 

La repercusión que el hecho de 
Añatuya ha suscitado en los más 
diversos ambientes peronistas, el 
poder que ese hecho ha tenido de 
agrupar en torno al actual conse- 
jo coordinador y supervisor del 
peronismo a elementos divididos y 
distanciados autoriza a pensar quo 
la masa peronista, después de ha- 
ber sido injusta y estúpidamente 
perseguida y castigada por nues: 
ira oligarquía, so siento -——y en 
ésto está terriblemento equivoca: 
da— como liberada y como sl hu- 
blera encontrado el couco de su 
salida y de su triunfo. El peronis- 
mo so ylente en vísperas de un 
nueyo 17 de octubre, 


Un nuevo 17 de octubre bajo 
clima comunista 


Pero un nuevo 17 de octubre va 
a tener uma significación comple- 
tamente distinta de aquella del 45. 
Aquella se cumplió cn un ambien- 
te anticomunista, El comunismo 
estaba entonces aliado con la Unión 
Democrática. En cambio, hoy, este 
nueyo 17 de octubre vendría en un 
clima y en un vehículo comunista. 
¿Podrá substraerse el peronismo a 
la instrumentación comunista? He 
aquí el problema, Si hemos de con- 
fesar nuestro pensamiento, nos 
parece muy difícil. Primeramente, 
porque tanto el clima del mundo, 
como de Latinoamérica y de la 
Argentina es propicio al comunis- 
mo, Segundo, porque la penctra- 
ción comunista, que se vale de 
tácticas muy sutiles y astutas, ha 
logrado inficionar los partidos po- 
líticos y organizaciones gremiales 
populares. Tercero, porque después 
de haber aceptado la colaboración 
con el comunismo que actúa acti- 
vamente en estos partidos de ex- 
trema izquierda, va a ser muy di- 
fícil para el peronismo liberarse de 
su coyunda. Cuarto, que al hacer- 
se bajo la bandera de la revolu- 
ción cubana, la campaña del mo- 
vimiento nacional populista, el 
ejemplo y la dinámica de aquella 
revolución, que es, sin lugar a du- 
das comunista, va a determinar el 
derrotero de ésta, 


¿Está el Presidente Frondizi 
detrás de esta maniobra? 


Hay que reconocer en el Presi- 
dente Frondizi una gran habilidad 
de maniobra para operar por me- 
dio de agentes perfectamente disi- 
mulados que ejecutan sus planes 
sin comprometerse, al menos visi- 
blemente. Sabe ocultar bajo más- 
caras “conservadoras” y “católi- 
cas” una política filocomunista 
bien perfilada, Es claro que ello no 
es de todo difícil cuando se cuen- 
ta con la complicidad de quienes 
tienen interés, por ventajas inme- 
diatas, en dejarse engañar. 

Los antecedentes del Presidente 
con su actuación activa y visible 
en el comunismo allá alrededor del 
40 y con su actuación posterior 
siempre ambigua le hacen eviden- 


temente sospechoso, ¿Los hechos 
E movido durante Au 


con que se 
reel lencia autorizan a pensar que 


se ha pasado del campo, comuni. 
ta al “conservador” y católico 

He aquí lo que no parece, I RESEN- 
cia lleya explicado la posición pre 
sidencial en dos hechos fundamien- 
tales. En la introducción y Mane- 
jo de la dialéctica por la que se 
desarrolla el comunismo y Cn la 
posición del gobierno frente al ca- 
so Cuba, en el que con su Less 
de no-intervención favorece hipó- 
critamente la permanencia del co- 
munismo atoo en Hispanoaméri- 
ca. Hay otro hecho que también 
ha sido denunciado por PrEsEN- 
cra (Una luz roja en la Casa Ro- 
sada de Domingo Demaría, 26.5. 
61), es a saber el “entourage” Co- 
munista que rodea al Presidente. 

Pero una serie de indicios y de 
coincidencias no permiten descar- 
tar que su mano esté alejada de 
los hilos que mueven este tinglado 
cuyo ejecutor e inspirador visible 
es Ismacl Viños. Visible decimos, 
a pesar de que La Nación (12, 6. 
61) se empeña en señalar que ““Is- 
mael Viñas, a quien acompañan 
jóvenes universitarios en un grupo 
al que puede denominarse de ex- 
ucristas, se mantiene, por ahora, 
aparte de este proceso”. Ismael Vi- 
ñas quiere “ocultarse” por razo- 
nes tácticas. Todos los grupos de 
un modo particular los judío-co- 
munistas andan activísimos cn el 
proceso, Ismael Viñas, su inspira- 
dor y ejecutor, como el primero. 
E Ismael Viñas mantiene desde 
hace unos años relaciones muy es- 
trechas con Arturo Frondizi y con 
todo su “entourage” comunista. 
Así como las mantiene con Rizieri 
¡He Silvio Frondizi, los cuales 
os mantienen también y muy cor- 
diales, y muy estrechas en “la 
causa común'” con Arturo. 

Todo lleva a pensar que el plan 
que está preparando en el terreno 
electoral para 1962 y 1964. Fron- 
dizi, consiste en una gran opción 
dialéctica, en la cual por un lado 
“la derecha” —¡vaya qué dere- 
chal— haya de apoyar la candi- 
datura del prócer Aramburu, y, 
por otro, toda la izquierda se ha- 
ya de agrupar en este conglome- 
rado nacional-populista. Ningún 
candidato de la UCRI será procla- 
mado, Por ello, la Carta del Pre- 


sidente Frondizi ul titular de 1, 
UCHI, en la que opina que deben 
incluirse. para determinados car. 
gos electivos a figuras que aunque 
no estón en las filas, estén en Ja 
“coincidencia” del partido. $e 
quiere empujar al pueblo a inc). 
narse por la izquierda y el pobre 
pueblo, siempre engañado, para 
hide del azote que ha significado 
la presidencia del Prócer con ys 
rersecuciones y fusilamientos py 
ha de titubear en dar su voto y 
cualquier izquierda, y por esta iz. 
quierda, con la bandera de Cuba 
comunista al frente, se ha de in. 
troducir gal 2 poco pero firme. 
mente, el comunismo soviético, y 
mientras tanto, Frondizi, con su 
atuendo de “conservador” y “car. 
lico”, se ha de lamentar, muy af. 
ido, de que a pesar de sus es. 
uerzos por dar al país una solu. 
ción “occidental y cristiana”, ny 
ha podido menos que ser supera. 
do por los libertadores y el dern. 
cho democrático. 

El hecho es que un pueblo que 
no quiere ser comunista, una po- 
blación trabajadora sana que, a 
pesar del castigo sistemático que 
se le ha infligido, se resiste a en- 
trar en el brete comunista, final. 
mente, por el engaño, engaño artí. 
ficial y criminal, se ha de ver 
obligada a emprender este nefasto 
derrotero. 

El comunismo avanza y se ha 
de imponer en el país porque una 
camarilla audaz y criminal que 
cuenta con el apoyo firme del po- 
der político y con la complicidad 
de la oligarquía internacional y 
vernácula le impone artificialmen- 
te, Pero el pueblo no lo quiere, Dé- 
sele a este pueblo el cauce legíti- 
mo que reclaman sus aspiraciones 
económicas y políticas, ábrasele el 
lugar que le corresponde en la 
convivencia argentina, proporció- 
nesele el bienestar económico que 
se le puede y que se debe brindar, 
y el comunismo sólo será pasto de 
grupos minoritarios descastados. 

Importa destacar una vez más 
que nuestra clase trabajadora no 
quiere ser comunista. Désele el 
bienestar —político y económico— 
que se le puede y que se le debe 
brindar y habrá desaparecido la 
base con que se la empuja al co- 
munismo. 


PRESENCIA. 


SINGULAR PROPUESTA 


Noticias de Nueva York nos po- 
nen al tanto de una singular cam- 
paña “para expurgar de los tex- 
tos religiosos y educacionales cató- 
licos y protestantes toda frase o 
trozo de tendencia antisemita” (La 
Razón, 4.6.61). Dicha campaña 
aparece auspiciada por la National 
Conference of Christians and Jews, 
y promovida por un libro del his- 
toriador Jules Isaac. 

No vamos a transcribir todas las 
recomendaciones que se hacen a 
los educadores cristianos, Una de 
ellas es que tienen que abstenerse 
de la afirmación tradicional de que 
los judios mataron a Jesucristo; 
otra, que debon abstenerse de afir- 
mar que Jesús fue rechazado por- 
sonalmente por el pueblo judio, 

No existo actualmente en nin- 
guna parte del mundo una ame 


naza política de persecución de los 
judíos, La última persecución, la 
del hitlerismo, fue incubada por el 
neopaganismo, formado en el cli- 
ma de tolerancia religiosa creado 
por la paz de Westfalia, sustenta- 
do por el protestantismo, el idealis- 
mo alemán, y el positivismo jurí- 
dico, el desconcierto y crisis de to- 
dos los valores que siguió a la pri- 
mera guerra modal, 

No sabemos por qué razón sien» 
ten los judíos cl antisemitismo (si 
se lo quiere Mamar asi) da los ca- 
tólicos, y olvidan que la última 
persecución nació en el caldo de 
cultivo de la Europa que desde 
1648, sentó el principio de la )i- 
bortad de cultos como norma de 
convivencia, Quien los ha perso» 
puido, es la Europa protestante 
iberal, quo ha recorrido todas las 


rutas del libertinaje social, políti- 
co e institucional, negando la Fe 
y la Iglesia. 

Todo lo que toca al pueblo ju: 
dío es un misterio, Ellos han sido 
y son los enemigos tradicionales 
del cristianismo; “En orden al 
1 gu son enemigos por 0cá- 
sión de vosotros; mas con respecto 
a la elección, son muy amados por 
causa de sus padres” (Ad Rom, 
XI, 28). En estas palabras del 
Apóstol ya aparece la oposición, 
que hunde sus raíces, como el mis 
mo Apóstol lo afirma, en el mis 
terio de Dios. La oposición judals- 
mo-cristionismo, es una oposición 
teologal, que mal puedo resolverse 
por el sincretismo religioto, o po” 
el tono amistoso entre judios Y 
cristianos, 

Los cristianos debemos buscar le 
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conversión de los judios, y no una 
seudo-confraternidad a espaldas de 
la Cruz. Vamos a encontrarnos, 
pero en ol único lugar posible que 
es el Cuerpo Mistico de Cristo. Só. 
lo alli será nuestro diálogo; fuera 
de allí uo puede ser, 

No puede invitársenos a los ca- 
tólicos a a] de relieve el pue- 
blo escogido, el Antiguo Testamen- 
to, la Sinagoga, con detrimento de 
Cristo, del Nuevo Testamento y de 
la Iglesia. Después de veinto si- 
glos de cristianismo es absurdo 
querer borrar de la Ulistoria el 
nombre de Jesucristo, El. proble- 
ma, es un problema que atañe al 
hombre en sí mismo, anterior a su 
distinción entre judío o gentil. Es 
el hombre, el redimido por Cris- 
to; es el judio y es el gentil. El 
problema para el judío y para el 
gentil es vivir la redención de Jo- 
sucristo; reconocer al Hijo de Dios 
Crucificado, único mediador entre 
el cielo y la tierra (....). Ton- 
to para el judío como para el gen- 
til es exactamente el mismo pro- 
blema: la conversión a la Fe, 
arraigar en la Fe, vivir intensa- 
mente la vida cristiana. No hay 
otro problema, y las soluciones 
bastardas que se pretenden, como 
la que comentamos, no harán más 
que empeorar las cosas, 

No nos oponemos en principio al 
diálogo con judíos en un nivel teo- 
lógico. Pero censuramos como per- 
judiciales esas asociaciones judnico- 
cristianas, que hacen propaganda, 
reúnen público, y profesan al fi- 
nal un sincretismo religioso, que 
aumentan la confusión y la indi- 
ferencia en las cosas de la Fe. Por 
nuestra parte 105 hemos opuesto 
siempre a la tolerancia religiosa; 
no sólo es una conducta con res- 

cto A otras personas, sino que 
leva siempre implícita una incon- 
ducta con relación a la Fe. La to- 
lerancia religiosa, en su forma ma- 
derna, de declarar lícito el pecado 
contra la Fe, es inmoral y un 
verdadero escándalo. 

Cristo lena toda la Historia del 
mundo. Los enemigos tradiciona- 
les del cristianismo no pueden pe- 
dir que la Iglesia, su Cuerpo Mís- 
tico, olvide sus orígenes en la Cruz, 
y que por una suerte de contagio 
emotivo se transforme en Sinogo- 
ga. Si ellos piden ¿no podríamos 
nosotros pedirles algo también? Si 
ellos piden un sincretismo de valo- 
raciones históricas y falseamiento 
de la verdad, ¿no podríamos pe- 
dirles fidelidad a Jas mismas va: 
Joruciones históricas y llegarse 0 
la Verdad? No debemos escanda- 
lizarnos por las oposiciones; todo 
en el mundo es oposición, cnemis- 
tad, antagonismo. Solo existo un 
principio de reconciliación y de 
lá que es Cristo, Recordemos A 
1 


idios y judaizantos el ejemplo y 
as palabras de Matatlas, cl padre 
de los Macabeos: “No daremos ol- 
dos a las palabras del rey Antlo- 
co, ni ofreceremos sa rificios a los 
idolos, violando los mandamientos 
de nuestra ley por seguir otro Ca: 
mino". (l Mac, c. 2, 22), 

Estamos ante una nueva ofensi- 
va de la Sinagoga frente al mun- 
do cristiano que quiero destruir. 
Fl ataque es contra Cristo, contra 
el misterio de la Cruz para herir 
de muerte el corazón del cristla- 
nismo, 


Fuar A. Gancía Vinvna, O. Pp, 


TRUJILLO, TIPICO DICTADOR AMERICANO 


Cuando escribimos esto, no 50 
ha despejado aún el horizonte po- 
litico de la República Donúni 


icana 
No se sabe si el poder seguirá on 
las manos de la gens Trujillo o si, 
tras un breve pertodo de luchas 
do fracciones trujillistas, pasará 
aquél a otro hombro fuerto on 
una logia más aceptable ul gusto 
llamado democrático, Por lo pron- 
to, a lo que pareco, el asesinato 
del fundador de la gens gobernan- 
le no tuvo un móvil revoluciona- 
rio, sino que obedeció a resenti- 
mientos más o menos personales, 
Pero una revolución puedo cierta- 
mente venir, si la misma política 
del Departamento de Estado de 
Washington que le movió el piso 
a Batista se lo sigue moviendo a 
la gens Trujillo, En tal coso, y 
considerando el clásico mal tino de 
dicha política, no sería difícil que 
tuviéramos en el Caribe, tras una 
dictadura conservadora, otra dicta- 
dura comunista, exactamente igual 
que en Cuba. 

Pero éstas son conjeturas, que 
a lo mejor se verán completamen- 
to rezagadas al aparecer el presen- 
te número de la revista. Lo que 
interesa ahora es hacer un balan- 
ce breve del régimen cuyo funda- 
dor acaba de caer sangrientamen- 
te, no en su ley, como diría con 
un periodista estipendiado del sis- 
tema liberal, porque Trujillo, co- 
mo casi todos los dictadores de ti- 
po couservador, logró el poder sin 
un procedimiento virtualmente le- 
gal, por la presión de la opinión 
pública, tanto de arriba como de 
abajo. 

Lo que pasa con estos dictado- 
res americanos es que, después de 
conjurar con su mano fuerte y su 
arraigo popular los amagos de la 
anarquía, que tanto atemoriza, y 
con razón, a los propietarios de la 
riqueza, resuelven  regularmento 
quedarse en el poder, en lugar do 


envainor la espada y volver a su 
casa, a la espera de que los ricos 
vuelvan a llamarlo pura apaciguar 
o tirotear a las turbas exaltados 
cuando st tonta política acumula: 
dora de riqueza vuelve n poner al 
puís al borde do la anarquía. sto 
es lo malo de nuestros dictadores. 
Obedecen a las súplicas de los rl- 
cos que tomen el poder, pero no a 
sus Órdenes de que se vayan cuan- 
do ha pasado el peligro, 

Lo que ocurre luego, ya 0 sabe, 
O el dictador se rovela incauto, y 
comienza a repartir aureolas do 
martirio entre los intelectuales es- 
tipendiados por los dueños de la ri- 
queza para que lo irriten y ridicu- 
licen con sus libelos en nombre do 
Ja Libertad, mientras por otra par- 
te deja Jas instituciones como están 
y se lmita a gozar moderada y 
agnósticamente de Ja vida y a re- 
partir las granjerías del poder entre 
su mediocre séquito do paniagua» 
dos y aduladores. y bien, se pone 
al frente de nuevas ideas y nuevas 
fuerzas sociales e inicia ¡ma revo- 
lución desde abujo o desde arriba, 
que, o logra la adhesión de buena 
norte do la clase poscedora —como 
¡AR o la reduce a la impoten- 
cia, confiscándola —como Castro—, 
en el cual caso no hay mártires 
más o menos subvencionados, co- 
mo lo son en general los demo- 
cráticos, y la oposición tiene que 
organizarse precariamente en el ex- 
terior, generalmente en las playas 
de moda dondo suelen verancar Jos 
sostenes de la libertad. 

Decidir si Trujillo fue bueno o 
malo es una ociosa y nbstracta 
preocupación, propia de la charla- 
tanería democrática. Hay que pre- 
guntárselo a los dominicanos, y no 
solamente a los pobres, o a los ri- 
cos y los intelectuales, sino a todos, 
Desde aquí nparece como una dic» 
tadura patriarcal y conservadora, 
con bastante progreso material y 


ESTE TIEMPO!... 


%, ,et eripulstl me de témpore 


inlquo”. 


Libro do la Sabiduría. 
(Eccli. Ll, 16) 


"Tiempo que me trajiste peregrino 
stas Hamas del fuego sofocado, 
No quieras ya serpentear mi vado 
Ni cambiar los aperos del destino. 


"Tiempo que me engarzaste el destino 
De este viento caliente, arrebolado 
En cuentas ya tendido. Apretujado 
Mi lecho está en su negro torbellino, 


Seca mi boca y párpados mojados 
Sobrecogida majestad me espera 
En el tiempo que araña mi fatiga. 


Y fugitivos sueños entornados 
“ras la estéril cortina de mi vera 
Son, en tiempo, de mártires espiga. 


"Tenesa M. Estevez Brasa 


“justicia sochul”, como vuelo decir. 
se, pero comomucho mal gusto, Una 
especio de peronisimo elevado 1) 
cuadrado por el clima y la idiosin: 
crusia del Coribo, La monotonto de- 
Din de ser allí oxasperimto, La decir. 
exasperante para los ricos 0cio0w08 y 
Jos Intelectuales, Los ricos dillgen: 
les y los pobres viven bien en una 
atinbalera oldeana, en esa atrmós. 
Sera aldenna que esta claso de dic- 
tadores ge obstinan en mantener 
junto a Joy modernísimos ntero- 
puertos y Jos automóviles croma- 
dos para rastacueros, 

Los crímenes de Trujillo, como 
aquí los de Perón, y antes los de 
Rosas, se reducen a breves prisio- 
nes y destierros, Cuando 50 Ínves- 
tiga In sangre que han derramado, 
sólo se hallan por lo común rnuer- 
tcs confusas, con ingredientes pa- 
sionales, como la de Forencio Va- 
rela, en Montevideo, y la de Jesús 
de Galíndez, que descubrió en Tru- 
jillo un déspota abominable años 
después de haberle servido de ama- 
nuense intelectual por sucios dóla- 
res pagados inensualmente, Estos 
dictadores son mucho rás “humn- 
nos”, más miedosos de la tongre 
humana, que los ideólogos liberta- 
rios 0 comunistas, que anteponen 
Jas ideas a los hombres, y por es0 
mandan matar sin que les tiemble 
la mano a cualquiera que se inter- 
nga en el proceso dialéctico de 
as ideas o en la marcha del indi- 
viduo hacia la libertad. La historia 
argentina, como todas, está nmasa- 
da con la sangre que han derra- 
mado los perseguidores de la Li- 
bertad, no sus defensores, Cómo se 
arreglan luego los libertarios para 
hablar de los crímenes del despo- 
tismo y los comunistas para hablar 
de los crímenes del fascismo no es 
un misterio, El imisterio es cómo $0 
arregla el mundo para sostener esa 
inversión de hechos como la ver- 
sión oficial de la Historia, Los dic- 
tadores no sólo suelen ser cobardes 
ante la sangre humana: son cobar- 
des también ante las ideas, y en 
lugar de rectificar las falacias de 
la historia oficial, terminan por 
hallar más económico utilizar aqué- 
llas como pedestal para la estatu- 
ra con que sueñan, y que general- 
mente —con una impaciencia que 
bien se explica ahora— prefieren 
mandar edificar ellos mismos en 
vida, 

Como dictadores integralmente 
sensatos y, aunque conservadores, 
libres de toda concesión a la mito- 
logín liberal, sólo podría citarse a 
Franco y a Oliveira Salazar, Por 
eso han esquivado los peligros del 
desgaste y el mal gusto, y la mo- 
notonía de sus regímenes, si bien 
desazona a los sectores intelectun- 
les que lo apoyan, ha producido el 
milagro de mantenerlos a unos pa- 
sos —no muchos, pero hastantes— 
de la exasperación y el enloqueci- 
miento, 

La impopularidad de Trujillo es 
un osiulado más menesteroso aún 
de prueba que sus crímenes, Entre 
la mayoría de aldeanos, campesi- 
nos y proletarios urbanos de sus 
países, que nada ganan con pasar 
de Batista u Miró Cardona, o do 
"Trujillo a los matadores de Trujl- 
lo, estos dictadores son tan popu: 
lares como pueden serlo —salyando 
las proporciones— un Francisco 


Escaneado con CamScanner 


Rabanal en Mataderos o un Fede- 
rico Cantoni eu San Juan. Si se sos- 
tienen, no es por la fuerza, mejor 
dicho, si apelan a la fuerza, la usan 
contra los ricos, no contra los po- 
bres —salvo, naturalmente, aque- 
Mos pobres a quienes pagan los ri- 
cos para que les vendan la sangre 
que requieren como ingrediente im- 
prescindible para su propaganda 
mundial, 

A los pobres, descontentos o no, 
de estos países, y que forman la 
mayoría de sus ciudadanos, les da 
lo mismo un sistema monárquico 
E uu sistema republicano, una 
dictadura que una democracia li- 


beral. Que un régimen de liberta- 
des individuales garantizadas y de 
coparticipación popular en el gor 
bierno es lo mejor intemporalmen- 
te, no se discuto. Pero, hasta ahora 
al menos, ha demostrado no ser via- 
ble en los países iberoamericanos. 
Todos están convulsionados, y los 
que no. u se sostienen sobre una 
historia de monstruosas confiscacio- 
nes y persecuciones -—<omo Méji- 
co—, o viven permanentemente a 
borde de la convulsión: Chile, Bra- 
sil y Uruguay. 

Si os tonto empeñarse en discu- 
tir acerca de lo que es mejor, abs- 
tractamente, no es tonto ya, SINO 


inclusive criminal, empeña bo 
cambiar los países Y los Lee e ES 
ra hacerlos entrar, quiéran o e 
en los moldes del sistem me Ld A 
atender su opinión Y sa ¡de 
su verdadera historia. Des o 
volución de Mayo se viene di sr 
do esto y Haciendo lo amiga 
¿Por qué las ficciones siguen a 
tivas como el ser de estos Pue sp 
Es un misterio que M0 Se pa e 
penetrar, salvo quizás en el ger 
de la Teología de la Historia. Baste 
aquí ceñalarlo con este nuevo mo" 
tivo de meditación que proporciona 
el asesinato de Trujillo. 
Bruno JACOVELLA. 


CRONICA PROVINCIANA 


Nietzsche en Mendoza 


Los mendocinos se han dado un 
gobierno conservador, o lo que se 
entiende por tal cn un país don- 
de la conservación tiene más que 
ver con cl tomate y las carnes cn- 
vasudas que con una tradición es- 
piritual, pero, y aquí viene Nictzs- 
che, la falta de carácter de este 

obierno nos hace lamentar los 

uenos tiempos en que la oligar- 

quía era una suculenta oligarquía 
y el fraude un banquete de fuer- 
za minoritaria. 

Los conservadores, que en un 
principio adoptaron el nombre de 
demócratas para ponerse a tono 
con el Sésamo ábrete de la políti. 
ca mayoritaria, han terminado por 
ser democráticos, con lo que en 
realidad pierden fuerza, originali- 
dad y su razón de ser. Como de- 
mócratas auténticos han ganado 
por mayoria contante y sonante, 
síntoma que en si mismo es ya 
negativo y que llena de una ver- 
dadera congoja metafísica a los 
que, como yo, piensan que la ad- 
hosión de la mayoría destruye to- 
da posibilidad de iniciativas crea- 
doras. 

Este respaldo popular, además 
de matar los reflejos oligárquicos 
que podrían haber subsistido en los 
actuales demócratas, les impone 
una tarca alcatoria, y en gran ma- 
nera inhibidora, de tener que 
mantener el caudal electoral me- 
diante una política que resulte 
agradable a todo el mundo. Como 
esto sólo puede hacerlo la autén- 
tica izquierda gracias a la dema- 
gogia a todo trapo y el altoparlan- 
te continuo, los conservadores, que 
no tienen el gusto de la propagan- 
da canalla, imitan las actitudes ra- 
dicales en su relación con la tarea 
gubernativa. 

Todos los argentinos sabemos 
que los radicales no saben, ni pue- 
len ni quieren gobernar. Están in- 
hibidos para hacerlo por una suer- 
te do pudor, típicamente radical, 
frente a las tareas de comando. 
Un verdadero radical jamás ten- 
drá la avilantez de decirle a un 
ciudadano basurero que recoja la 
bosta de la calle y en su fuero Ín- 
timo piensa, parodiando a Prou- 
dhon, que la autoridad es un robo. 

Su destino natural es ser oposi- 
tor, pero, entendámosnos, un opo- 
sitor frustrado en su legítimo de- 

rocho al poder, engañado y mise- 
rablemento estafado por alguien. 
Sin estas condiciones no es feliz. 
No puede pedir aquél “mínimo de 


garantías electorales” que los vie- 
jos oligarcas siempre le negaron, 
seguros de contribuir mediante es- 
te expediente severo, a realizar la 
vocación del radical. Sin auténti- 
ca oligarquía fraudulenta, no hay 
radicalismo, y para los argentinos 
cien por cien, que siempre hemos 
Morado algo que se nos robó: la 
china, el pagaré, el gobierno, las 
Malvinas, el petróleo, etc., esta de- 
serción del conservadurismo ampu- 
ta nuestra realidad nacional. 

Por todas estas razones de or- 
den vital cuando un radical llega 
al gobierno, su primera inhibición 
la sufre frente a los choferes de 
los coches oficiales. Vacilan en las 
portezuelas sin saber donde tomar 
asiento, si adelante como lo pres- 
cribe la moral de Trigoyen, o atrás, 
como se los pide este ciudadano 
poco evolucionado e imponente que 
es el chofer oficial. Su congoja au- 
menta cuando algún viejo amigo 
de comité lo ve, desde la calzada, 
mal acomodado en el ancho, y pa- 
ra su gusto excesivamente cómodo, 
asiento trasero. El radical suda y 
sueña con volver a la oposición, al 
café, a la carrindanga particular. 

Por lo demás, y aquí aventura- 
mos un juicio sobre la personali- 
dad erótica del radical, los auto- 
móviles con chapas oficiales son 
incentivos para desplegar una lu- 
juria mecanizada, patronal y plu- 


tocrática, que no es del gusto ra- 
dical. El radical en materia de 
“programas” es hombre de labia y 
de muñeca, ama los viejos porto- 
nes, con sus quejidos de herrum- 
bre y sus flacos perros entrometl- 
dos, a lo más, los duros bancos de 
plaza, pero le repelen las aventu- 
ras conseguidas en función del po- 
der, no son de hombre. Homero 
Manzi, que era radical, ha canta- 
do todo esto, y a sus viejas milon- 
gas me remito. 

Todo esto está bien, y en cierto 
modo, dentro del orden, pero, lo 
que ya no resulta es ver el mis- 
mo complejo repetirse en el con- 
servador, ¡Que el oligarca se preo- 
cupe de economizar la nafta de los 
coches oficiales! ¡Pero en qué país 
vivimos! Hemos querido tener un 
gobierno oligarca y nos hallamos 
con gente cuya primera medida 
oficial, y hasta ahora única, es 
una agresión, totalmente en el es- 
tilo U. C. R., contra los coches ofi- 
ciales. 

Estamos, sin lugar a dudas, fren- 
te a un proceso de descalcificación 
conservadora. El gusto por la aus- 
teridad y el empaque sobrio es una 
disminución del repertorio vital, y 
lo que políticamente es peor, una 
suerte de inferioridad frente a la 
crítica de izquierda. Se teme el 
mote de oligarca y se sale al en- 
cuentro de la oposición con las 
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manos en alto y esgrimiendo u 
librito de contaduría donde A 
tan los ahorros en combustible, — 

En fin, el asunto de los coch 
es un Índice fatal, pero uno sele, 
si no hubiera más se podría ali 
mentar alguna esperanza. Yo peas 
un convencido de que los gobipy. 
nos fuertes son algo escandaloso, 
y cuando uno siente reverdecer la 
lujuria en los pasillos ministerja. 
les, y luego la ve en raudos viajas 
turisticos en los automóviles dp] 
Estado, tiene la impresión de que 
todavía puede surgir algo bueno R 

r lo menos algo que no esté pn 
le lines embraguetada de Mayg. 
Caseros. Pero es inútil, hay cto 
síntoma de la radicalización de] 
conservadurismo mendocino, Y e 
la retórica oficial. 

Yo no afirmo que los viejos con. 
servadores fueran oradores Popu- 
lares de gran alcance, pero, viejos 
zorros de las lides forenses, tenían 
un lenguaje típicamente jurista 
que podía ser retorcido, tortuoso 
maquiavélico, como ustedes quie. 
ran, pero siempre era claro 
apuntaba con certeza a su objetivo, 
Los radicales en cambio usaron 
una dialéctica complicada, efectis. 
ta, y destinada a impresionar la 
imaginación de nuestros antiguos 
habitantes de los arrabales que ad. 
miraban los términos palangany. 
dos y algo estrafalarios. Asi Írigo- 
yen, que como en todos los otros 
aspectos de la idea del mundo del 
radical, fue un maestro en la crea. 
ción de tales frases, solía decir que 
era propensión íntima de su áni- 
mo, en la solitud, el querer las 
cosas del Océano. Repito de memo- 
ria porque, con frases como éstas 
algunos versos de Almafuerte que 
fue un precursor, y las novelas de 
Vargas Vila que hacían eco desde 
el caribe, se formó la mentalidad 
radical y se nutrió su retórica. To- 
davía don Hipólito para descon- 
certar al enemigo, sabía aludirlo 
en términos que configuraban una 
catadura totalmente anti-radical y 
auspiciaban una permanencia en 
el gobierno que beneficiaba el opo- 
sicionismo congénito de sus corre- 
ligionarios, La oligarquía fue el 

régimen falaz y descreido”, con 
fuerte énfasis sobre el término ré- 
gimen que acentuaba el sentido de 
la permanencia. 

En verdad la retórica oficial con- 
servadora todavía no ha entrado a 
fondo en la posesión de estos tó: 
picos radicales, pero se inicia, El 
ministro de gobierno de la provin- 
ca, hasta ahora el único del equipo 
que ha dado muestras de inclina- 
ciones oratorias, aludió a los enemi- 
gos con el título de “materialistas 
y enciclopedistas” y opuso a una 
concepción del universo que sería 
una mezcla de Holbach y Espasa 
—Calpe, otra, casi radical— casi 
renacentista, que designó con el 
nombre de “humanista”. 

¿El partido conservador se ha 
humanistificado”, lo que en ar- 
gentina quiere decir simplemente 
que se ha radicalizado; con esto, 
les ha crecido un terror pánico A 
ser llamados “sapos fascistas”, “fú- 
nebres enterradores” u “oligarcas”. 
Temen gastar nafta, temen hablar 
alto, temen echar gente a la call 
y temen perder electores porque yA 
no drag en el fraude, Han Ce- 
rrado un ciclo de nuestra histori0 
que, peso a las críticas que so 1 
pan hacer, fue un ciclo fuerte: 

ietzsche no tiene nada que hacer 
en Mendozn. 
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Fidel y 


los relicales 

Los tnendocinos son gente equi 
hbrada y diag UCrabajan mu- 
cho y gustan de los placeres sen: 
cillos A a aseros Eso asunto de la 

Dokce vita hu dice más de lo que 
se puede decir de cualquier otra 
ciudad = la potencia de Mendoza, 
y, eu el fonda, es una avivada de 
un diari joven y emprendedor que 
mata dos pajaros de un tiro: asu- 
lea trapos sucios y vende más 
ejemplares, El bacho es que ésta 
el Len ka ars maderada hasta en 
E moción la UY > ds —ésta es 

e n de anhe¿o, como dicen 
en el centro de almaceneros utino- 
o. que cuando el cumunismo 
legue a Mendoza, Don Benito Ma- 
hanetú hará un gobierno moderado 
y tendrá un paredoncito chiquito 
donde cuatro moderados militantes 
fusilarán a un par de inmodera- 
dos, los últimos de esta raza faná- 
tica, con la convicción de ejercerán 
un acto de moderado sacrificio. 

Y a propósito de Don Benito 
Manauetti, que al fin de cuentas 
es un comunista desembozado y si 
me permite la crítica, hasta inmo- 
derado en su adhesión al partido, 
no hace mucho leí su nombre, jun- 
to al de varios judios y criollitos 
judaizantes, en un libelo de solida- 
ridad con las barbas libertarias de 
Fidel. Por supuesto que esto no me 
llamó la atención, es su juego, y. 

personalmente, respeto a los que 
juegan a pecho descubierto. Lo que 
sí reconozco que me chocó fue el 
ver el nombre, de rancio abolengo 
mendocino. de un diputado radical 
junto a toda esa morralla meteca. 
Confieso que fue una sorpresa des- 
agradable y triste. Descartada la 
posibilidad de que pueda haber sido 
sorprendido en su buena fe y tam- 
bién la de que se trate de una adhe- 
sión a los planteos comunistas, me 
hice las siguientes reflexiones que 
ofrezco a la consideración de los 
que piensan en las cosas de nues- 
tra patria y tratan, como yo, de 
entender el porqué de nuestra des- 
aparición como realidad politica y 
cultural. 

Todo cl mundo sabe que el país 
ha pasado literalmente a manos de 
extranjeros, tanto en lo económico 
como en todos los demás planos 
de la cultura; y todo el mundo 
concordará conmigo que las viejas 
familias criollas han sido prolija- 
mente idiotizadas por el laicismo 
con sus variedades monótonas de 
sarmientismo, mitrismo, radicalis- 
mo, socialismo y etc., pero, con to- 
do cuesta trabajo entender cuál es 
el complejo social que inhibe a un 
hombre de buena familia, a un 
descendiente de patricios, para ac- 
tuar dentro del orden, aunque sea 
el infeliz orden radical. ¿Por qué 
este señor no puede decir “no” an- 
te la invitación a solidarizarse con 
el gobierno de un tirano Comu: 
nista? 

Fíjense que no se trata de un 
hombre cualquiera. Es bien naci- 
do,es rico, es e intaaeado y os va- 
liente, El movimiento de ánimo 
que lo ha Jlevado a prestar su fir- 
ma debe buscarse más allá de 
cualquier motivación subalterna y 
sus raíces se hunden en el que- 
brantamiento de nuestra corcien- 
cia cristiana, como consecuencia 
de tantos años de prédica desorde- 
nada y de abandono de nuestra 
viva tradición occidental. Este 
hombre se enciende de cívicos ru- 
bores si so le habla de Franco, de 


Salazar, o de cualquier otru res- 
taurador de la autoridad, pero no 
Litubea en dar su nombre para res- 
paldar con su palabra y su presti: 
glo, los asesinatos, las persecucio- 
nes y las tuculencias hechas en 
nombre de ese macanazo que se 
Mama la revolución social 


No hay nada que hacer —dice 
mi yo tradicionalista, hispánico y 
apocaliptico— el origen de nues- 
tra oligarquia es revolucionario. 
Tiene las manos y la conciencia 
manchados con la sangre sagrada 
de los reves. Las viejas familias 
criollas son regicidas, matricidas y 
apóstatas, y en el fondo de sus con- 
ciencias, trabajadas por siglos de 
Cristianismo, creen en una suerte 
de némesis revolucionaria que ha 
de Jlegar, inexorablemente, como 
consecuencia del crimen de lesa 
sociedad de haber conservado los 
desniveles económicos y las jerar- 
quías del prestigio. 

Sin descartar este punto de vis- 
ta religioso, arriesgo este otro, más 
pedagúgico y positivista, pero no 
menos cierto: las viejas familias 
criollas no han educado a sus hi- 
jos, iba a decir que no los habían 
educado para mandar, pero me pa- 
rece una redundancia, de hecho, 
no los han educado y allí está to- 


do, Por de pronto ignoran que al- 
guien tiene que mandar y que es 
conveniente, aconsejable y hasta 
elemental, que aquéllos que van a 
mandar se entrenen en el manda, 
aprendan a dar órdenes, y adquie- 
ran voz, prestigio. saber e intel 
gencia para hacerlo. Sin imperio, 
que es cosa de la inteligencia, no 
hay mando. Pero las aputudes pa 
ra el comando político tienen sen 
tido histórico concreto cuando se 
adquieren a través de una disci- 
pa educativa de raiz nacional. 
os argentinos deben ser manda- 
dos por una minoría formada de 
conformidad con nuestras raices 
culturales, no puede ser una mi- 
noria barna en Londres o 
Washington, v entrenada en Mos- 
cú. De hecho esta minoría, esta 
aristocracia para decir el nombre 
repelente a la conciencia democrá- 
tica, debió haber nacido de las fa- 
milias más antiguas y arraigadas. 
No sucedió asi porque el desarrai- 
go fue la primera premisa revolu- 
cionaria, y la apostasía la segun- 
da; por lo demás nuestra revolu- 
ción no tuvo nunca una ideología 
sistemática capaz de prepararnos 
una minoría dirigente de técnicos 
y tuvimos que conformarnos con 
la escuela laica de los sarmientos 


que es una fábrica de crotinos y 
macaneadores. 

Nuestro diputado es un buen 
muchacho. Se formó en un Colo- 
gio Nacional cualquiera (son to- 
dos iguales). su cuerpo creció y 
maduró, pero su espiritu quedó 
detenido en el tiempo que estudia- 
ba el bachallerato y creta, de 
acuerdo con la enseñanza de Josó 
Ingenieros. que la juventud debe 
ser rebelde, nsiiriiata y desoreja- 
da. Nunca se le ocurrió que podía 
ser estudiosa y disciplinada y pre: 
pararse para cuando, en la edad 
madura de nuestro diputado, estar 
en condiciones de eucauzar, poner 
en vereda a los más jóvenes, y 
asumir la responsabilidad de una 
tradición histórica con conocimien- 
to de su trayectoria y su grande- 
za. Como no sabe ni filosofía, ni 
historia, ni metafísica, ni el cate- 
cismo, no está en condiciones de 
defender nada, porque en realidad 
no tiene nada que defender, para 
él el comunismo es una rabona y 
Fidel el principe de los raboneros 
que defiende un sentido silvestre 
de la libertad frente a los manya- 
libros del Imperialismo. (Que ni 
son manyalibros, ni les da el cue- 
ro para ser un Imperio). 


R. CaLoenón BoucHrT 


LA ARGENTINA RESPONDE A RUSIA 


POSICIONES LIBERALES PARA UNA POLITICA COMUNISTA 


... usted, Sr. Presidente, con toda desaprensión in- 


corporaba al elenco gubernativo figuras con ant 


lera- 


tes comunistas que con el tiempo gravitaron y gravitan 
en la resolución de problemas que por su proyección, 
tanto en lo nacional como en lo internacional, bajo su 


amparo personal 


están llevando al país a la órbita co- 


munista, con una habilidad y sutileza que la ciudada- 
nía comienza ya a entrever” 
Pseudo Enea Tost, Los Principios, 11-1V-61. 


“Mi profundo pesar y desasosiego se ven acrecenta- 


dos por la comprobación de que, 
ficado ésto un aviso perentorio en contra de estos 


lejos de haber signi- 
ele- 


mentos, su acción se vuelca ahora, colectivamente, para 
el logro de futuras entrevistas que, a título de impor- 
tancia americana, piensan celebrarse sobre tesis y cues- 
tionarios redactados con miras a lograr el apoyo de la 
extrema más bochornosa”. 


Así como nuestros políticos 
nuestros comentadores de la políti- 
ca carecen de instrumentos para 
detectar el avance del comunismo 
sobre nuestro desguarnecido frente 
interno, no los tienen tampoco pa- 
ra advertir en la proyección inter- 
nacional de nuestro país los servi- 
cios que éste presta a la estrategia 
bolchevique en el juego americano. 
Es casi seguro que mi los propios 
cancilleres que la han venido pro- 
moviendo sabían qué sentido te- 
nían sus actos más allá de las al- 
ternativas de Oriente-Occidente O 
soberania-dependencia conque fue- 
ron caracterizadas las posiciones di- 
versas que asumieron, Es que adop- 
tar posiciones, simplemente, es re- 
ducirse a la moral (una moral de 
entrecasa), o a la estética; es re- 
nunciar a la política, que persigue 
objetivos de conveniencia y de mo- 


ral mayúscula. 
1* jugada. Explicable. 


Con respecto al caso de Cuba, no 
sabemos qué papel está represen 
tando nuestro gobierno. Cuando 
Castro no se había definido franca- 
mente aún entre un liberalismo re- 


Enesa Tost, La Nación, 14-1V-61. 


formista y el comunismo a secas; 
cuando el mismo Castro empezaba 
a ser abandonado por los que lo 
aplaudieron y aplaudido por los 
que lo censuraron, €s decir, cuan- 
do su prestigio se dividía entre los 
ue aún tomaban en cuenta su 
condición de democrático y los que 
ya consideraban su condición de 
antiyanqui, en ese momento con- 
fuso en que las fobias y las filias 
se orientaban por interpretaciones 
contradictorias de su régimen, el 
gobierno de Frondizi jugó una car- 
ta inesperada: cerrar a Castro en 
la O.E. A. toda posibilidad de re- 
costarse sobre los países america- 
nos. Optó por occidente, dijeron 
unos; aceptó el vasallaje, dijeron 
otros, coincidiendo en la atribución 
de una solidaridad con los Estados 
Unidos a la actitud asumida. Na- 
die pensó que Frondizi, tan inerte, 
tan sometido a las fuerzas atrabi- 
liarias que lo presionan, estuviera 
dando un paso político, realizando 
una maniobra con un fin concreto, 
ajeno a los planteos que él mismo 
hacía de la situación. El hecho fué 
mirado con poco interés, y después 
olvidado. 


2* jugada. Desconcertanto, 


Cuando Frondizi amagó este año 
una mediación entre Cuba y los 
Estados Unidos, y más aún cuando 
tomó la iniciativa de promover un 
emplazamiento hispanoamericano 
para que Castro se retracte de su 
comunismo, la actitud había varia- 
do, pero nadie —excepto algunos 
golpistas que tomaron el asunto co- 
mo pretexto, sin ningún análisis—, 
nadie creyó que ello tuviera mayor 
importancia ni significara mucho 
en este doctor Frondizi tan voluble, 
tan inerte, sometido ahora a presio- 
nes que hubieran variado su matiz 
de estrafalarias. Se habló de colo- 
niaje, se habló de panamericanis- 
mo. Se pensó en posiciones. “Es un 
servil”. “Es un demócrata”. Moral 
de entrecasa. Estética. Mentalidad 
colonial. No se sospecha una polí- 
tica, un designio práctico, una vo- 
Juntad ordenada por una moral 
mayúscula. Frondizi pudo exponer 
durante hora y media ante una re- 
unión de los jefes máximos de las 
tres armas sus gestiones en el Bra- 
sil y el Uruguay. En la ambigie- 
dad, en la nebulosidad en que se 
mueve, todos sus actos tienen más 
de una explicación, sobre todo ex- 
plicación de las suyas, y nosotros 
hemos visto cómo las actitudes más 
comprometedoramente favorables a 
la agitación comunista en el país 
fueron presentadas como efectos de 
su celo occidentalista o acatamien- 
to de las directivas norteamerica- 
nas. (Frondizi siempre cede. Pone 
el plan Conintes porque se lo exi- 
gen los militares. Recluye la ense- 
ñanza religiosa en institutos priva 
dos porque se lo exige la Iglesia. 
Sostiene universidades que propa- 
gan el comunismo porque se lo exi- 
ge la ley. Acepta el atropello de 
Israel a nuestra soberanía porque 
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so lo exigo la ONU, Meestructura 
la policia porque se lo exigo la opo- 
sición. Libra las manos u los espe- 
culadores y congela los salarios 
porque se lo exigo el Fondo Mone- 
tario Internacional. Siempre hay 
un Frondizi posible detrás de todos 
estos Frondizis forzados, Siempre 
están sus valencias dispuestas a 
unirse a distintos elementos cn 
cuanto se desprenden de los actua- 
los. Siempre hay una presión en 
ciernes que puede invertir el senti- 
do de los actos realizados por las 
presiones pasadas). 


Hipótesis: Frondizi ejecuta un 
plan comunista 


Ya estamos acostumbrados a no 
dar importancia a sus fluctuacio- 
nes; las atribuímos a alguna nueva 
corriente que arrastra al titular de 
la legalidad. No nos escandaliza 
mucho comprobar que se contradi- 
ce, y a esas contradicciones no le 
damos otra explicación que el vai- 
vén de fuerzas que alternativa- 
mente preponderan. Pero si —por 
hipótesis— miramos del revés su 
conducta [rente al caso cubano, es 
decir, si la examinamos por lo que 
no parece, por lo que descarta, por 
lo que calla, nos sorprenderá el as- 
pecto de política que tienen las po- 
siciones de Frondizi, la congruen- 
cia táctica de su comportamiento 
tornadizo, y, al parecer, inerte. 

El caso Cuba es el de una ma- 
niobra soviética sobre Hispanoamé- 
rica. Por supuesto que la URSS no 
espera poner allí una base que re 

resente una amenaza militar pa- 
ra los Estados Unidos. Pero hará 
todo lo que le permitan hacer, lle- 
gará hasta donde la dejen; Cuba 
será la planta piloto donde la in- 
filtración roja pruebe los reflejos 
de la sensibilidad norteamericana 
y al mismo tiempo será una cabe- 
za de puente, no militar, sino idco- 
Jógica, no sobre los Estados Unidos, 
sino sobre Hispanoamérica, para 
exacerbar y orientar la protesta 
que Jos Estados Unidos siguen pro- 
vocando en su contra, Desde allí 
crea, además, un conflicto jurídico 
al principismo democrático yanqui. 

Al plancar esta operación, sin 
embargo, debió preverse que Cas- 
tro tropezaría con el argumento de 
que no es ganancia cambiar un 
amo por otro y de que la revolu- 
ción contra el imperialismo no 1n- 
porta la instauración de un régi- 
men marxista, sino al contrario: 
requiere por lo menos la lang 
ción de toda cuestión ideológica que 
pueda fraccionar el frento interno. 
A ese argumento responden ahora 
los castristas que éste se ve forzado 
por la Unión Soviética a establecer 
el comunismo y que la alianza con 
la Unión Soviética fué el único re- 
curso que le quedaba cuando no 
halló la solidaridad de los países 
americanos. Si recordamos que 
quien más obstruyó esa solidaridad 
uó el gobierno argentino, compro- 
baremos que la actitud obsecuento- 
mente yancófila vino n favorecer 
la vasta maniobra de agitación des- 
plegada por la Unión Soviética. 
Sólo coincidencia? 


Objetivos soviéticos 


El gobierno de Khruschev, mien- 
tras hace tiempo, con su “coexis- 
tencía pacifica”, para acumular po- 
tencia bélica, socava la estructura 
moral del frente enemigo en una 


guerra de zapa, para la que cuenta 
con más recursos y planes muy su- 
periores. En su disputa de la opi- 
nión pública, la URSS aparece co- 
mo el espíritu y los EE. UU, como 
la fuerza bruta. Celosos hasta la 
histeria de toda amenaza comunis- 
ta, se empeñan en abstenerse de 
cualquier definición espiritual. La 
URSS no pretende por ahora asen- 
tarse en Hispanoamérica. Sabe que 
eso significaría la guerra, pues EE. 
UU., atento sólo a las exteriorida- 
des —dominio económico, dominio 
militar, dominio clectoral—, no ha- 
bría de tolerarlo, Lo que busca la 
URSS es embarullarles el frente 
interno, obligarlos a tomar actitu- 
des ed desfonden su propaganda, 
dejarlos desvalidos de opinión, con 
la conciencia oscurecida. Sabe que 
en el choque de las afirmaciones su 
enemigo es impotente, porque no 
tiene afirmación que lo defina; só- 
lo cuida la posibilidad de hacerlas 
(la democracy) que, para mante- 
nerse en posibilidad, necesita impe- 
dir que se las haga. La URSS vuel- 
ve contra los EE. UU. las propias 
armas de éstos, y toda la expansión 
comunista se ampara en las más 
caras fórmulas liberales que sus 
víctimas no saben cómo negar. 
En Hispanoamérica, pues, la po- 
lítica soviética consiste en agudizar 
el resentimiento antiyanqui y lo- 
grar que no sea la Iglesia, sino el 
comunismo quien le dé ímpetu, 
unidad y disciplina, Contra la Igle- 
sia lleva una lucha sorda para ce- 
rrarle el acceso a la enseñanza y 
los sindicatos, pero en su actitud 
pública trata de neutralizarla, de 
dejarla al margen de la dialéctica 


o comprometerla con su término 
negativo, dando por supuesta una 
componenda entre el Voticano 

Wall Strect, que le permite rehuir 
la discusión de principios con los 
católicos y atacarlos en su acepción 
de antipatriotas. (También ha mos- 
trado más astucia en este frente, 
pues ha asumido las posiciones na- 
cionalistas cuando los dirigentes de 
cierto catolicismo político —al que 
los diarios dan representatividad— 
reducían el apostolado a la mera 
rredicación y sumaban su fuerza a 
a inanidad de la propaganda de- 
mocrática, El social-cristianismo 
con el que los cruzados de sacristía 
quieren participar en la disputa es 
cháchara frente a la realidad de un 
pueblo que se pronuncia contra su 
opresor, que presentan los comu- 


nistas). 


Cuba, las “posiciones” y la 
“política” 


Cuba es, pues, el señuelo de esta 
empresa revolucionaria. El comu- 
nismo de todo el continente se es- 
fuerza ahora por salvar su situa- 
ción. Y si seguimos con nuestra hi- 
pótesis de que Frondizi sea una 
pieza de ese juego, su actual posi- 
ción resulta impecablemente acer- 
tada. Ella se afianza en dos postu- 
lados insospechables: 1) No dejar 
que el marxismo entre en el hemis- 
ferio; 2) sostener la autodetermi- 
nación de los pueblos. Son las tesis 
de ambas Américas. El embajador 
Amadco las ha sostenido con la sa- 
tisfacción de engarzar su naciona- 
lismo en la cruzada occidentalista. 
Pero son tesis contradictorias, que 


se anulan recíprocamente. Porque 
si es necesario impedir la ingeren- 
cía comunista, habrá que supeditar 
a esa necesidad el derecho de auto- 
determinación; sí es necesario £0s- 
tener el derecho de autodetermina- 
ción, habrá que resignarse en los 
casós de penetración comunista. En 
el terreno de las posiciones, Fron- 
dizi se contradice. En el terreno de 
la política, no. Porque esa lesis en- 
cubre el sofisma de proteger con el 
derecho de autodeterminación una 
situación en que ésta ha sido vio- 
lada. Si la URSS domina en Cuba, 
evidentemente no puede invocarse 
la autodeterminación cubana para 
respetar ese dominio. 

Pero en nuestra hipótesis de que 
Frondizi sigue una política, la po- 
sición que aparenta asumir lo co- 
loca al acecho de dos posibilidades: 
1) lograr que no se haga nada con- 
tra el castrismo en Cuba; y si ésta 
no fuera viable, por algún relám- 
pago de lucidez en el gobierno nor- 
teamericano; 2) dar oportunidad a 
que Castro se desdiga de su profe- 
sión de bolchevismo y, haciendo 
un paso atrás, consolide todos los 
que ha hecho adelante, y esto con 
la anuencia unánime del conti- 


nente, 
En verdad, en verdad os digo: 


Frondizi no es torpe. Frondizi no 
es inerte. Frondizi no improvisa. 
Frondizi no fluctúa. Frondizi es 
una pieza del plan de penetración 
comunista en Hispanoamérica. Si 
no enfrentamos su “política” pron- 
to el comunismo destruirá la Ar- 


gentina. 
Dominco DemMARía. 


UNA RESPUESTA 


El Dr. José María Rosa nos hace llegar esta carta en 
contestación a nuestro editorial, “Complicidad de cierto 
nacionalismo en la propagación del comunismo". La 
publicamos complacidos y dejamos al lector sacar las 
conclusiones. (Nota de la Dirección). 


R. P. Julio Meinvielle. 
Independencia 1194, 


De mi respeto: 

Con pena leo en Presencia que 
usted hace al Instituto de Investi- 
aciones Históricas Juan Manuel 
de Rosns el curioso cargo de “tra- 
bajar para el comunismo sin ser 
comunista”. Seis pruebas le permi- 
ten asegurar que el Instituto presi- 
dido por mí “se ha convertido en 
un foco de captación comunista”, y 
“la ¡lustre figura del Restaurador 
ha sido entregada a la insidiosa 
propaganda roja”, 

Veamos sus pruebas; 


1%) “Dos miembros de la C. D. 
han tenido o tienen frecuentes y 
habituales encuentros con destaca- 
dos comunistas”, deduciendo de allí 
una “comunidad de mente, puntos 
de contacto, objetivos comunes, 
etc.”, 

No nombra usted a los dos 
miembros, pero como menciona A 
los “destacados comunistas” conta- 
minadores —Rodolfo Puiggros, 
Abelardo Ramos y Hernández 
Arregui—, debo considerarme in- 
cluído, pues conozco a esos tres es- 
critores, y no se me ha ocurrido 
rehulr su trato, Y a riesgo de 0s- 
candalizarlo, padre, debo confesar- 
le que conozco y trato a comunis- 
tas mucho más peligrosos, y supon- 


po que lo mismo les ocurre a todos 
os integrantes de la C. D., hom- 
bres de larga y bien probada mili- 
tancia nacionalista. Agradecemos 
su vigilancia paternal, estimado 
padre, pero le aseguramos que 
nuestra pureza ideológica no corre 
ningún riesgo con esos encuentros. 
Tenga la certeza de que el nacio- 
nalismo es una doctrina firme y 
seria, que no peligra como la ino- 
cencia de una niña de quince años. 

2%) Que Eduardo Astesano 
—*“'comunista reconocido y confe- 
so"— ha ocupado la tribuna del 
Instituto el 18-4-59 para disertar 
sobre Rosas y los marxistas unita- 
rios, 

Lamento que usted no haya con- 
currido a esa conferencia, pues ha- 
bría oído críticas muy sensatas de 
Astesano a los historiadores mar- 
xistas. 

3") Que “reconocidos comunistas 
concurren como habituales conter- 
tulios al Instituto”. 

No sé a quiénes se refiere, pues 
“Dor hoy prefiero no nombrarlos”, 
dice usted. No creo que habitual- 
mente (aunque nadie se lo impe- 
diría), ni tampoco a sus tertulias, 
pero algunas veces he visto en las 
conferencias a escritores marxistas. 
Y ¡qué quiero que lo diga, padre! 
Me ha parecido muy bien que se 
instruyan, No solamente no les he 


cerrado las puertas, sino los he 
agasajado para que vuelvan. A 
quien no he visto jamás en nues- 
tras conferencias y tertulias es a 
usted. 

4») “La actuación destacada en 

el Instituto de antiguos nacionalis- 
tas católicos que colaboran en pu- 
blicaciones izquierdistas como El 
Popular”. Supongo que usted se re- 
fiere a nuestro consocio Fermin 
Chávez, que colaboraba con artícu- 
los sobre revisionismo histórico en 
ese semanario. 
. Si su actual posición táctica pro- 
imperialista lo permite, yo le pedi- 
ría, padre, que nos diese espacio en 
Presencia para desarrollar una 
idéntica campaña. Y si las relacio- 
nes emergentes de esa posición lo 
vinculan a usted con La Nación y 
La Prensa, le agradecería me ges- 
tionase sus páginas para escribir 
sobre Rosas. Todas las tribunas son 
buenas para defender una causa 
justa. 

5%) Que “la autoridad máxima 
del Instituto” —supongo que el 
presidente— “se declara empeñado 
en la tarea de hacer rosistas a los 
comunistas”, y duda del naciona- 
lismo de los cubanos de Miami y 
los chinos de Formosa. 

Es verdad. Y crea que en la ta- 
rea de proselitismo rosista he teni- 
do algunos éxitos notables. Yo cum- 
plo, como historiador revisionista, 
mi apostolado de hacer rosistas a 
los comunistas. Cumpla usted tam- 
bién con el suyo y hágalos católi- 
cos. 

En cuanto a los cubanos y chi- 
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puede extulie, Me resisto a darles 
seridad No pudo creer que por 
cambiar algunas palabras cor Abo 
lardo Ramos, ta cercar las quiertas 
a Mernandes Arregui cardo vió 
ve a oí una comercia, facilitar 
la comasión de Vitiado Artesano 
al rosisttio, o to expulsar a Pemán 
Chavez poe el debito de hacer tovi 
doniano denle Ef Popislar, usted 
noe pueda calificar seriamente de 
"foo de captación comunista dns 
trumentado para hacer practicar la 
dBalóctica marnistal, 
o. Posa iquina contra el Ino 
tinito hay otra casa, Por respeto a 
su inteligenia debo buscar eu otra 
quero elo motivo de su deslstento 
campaña pata presentar al Inxtitu- 
to eouaa posición que a usted lo 
vonsta no tiene, Y la encuentro en 
la original concepción “naclonalle 
ta" que usted formula en A ars 
tículo; “Hay que trascender todo 
nacionallsmo histórico, económico y 
político? -alico alli, “ya que el 
comunsito ha logrado acaparar y 
envenenar todos low temas y 10 
titudes nacionales”, Por lo tanto, 
debe repudiarso al rovisionismo 
“nacionalismo histórico por 
que hasta los comunistas emplezan 
a hacerse revisionistas, Y cerrar, 
por lo tanto, el Tastituto Hosas, que 
permito la creación do una con- 
ciencia nacional 
Penlónemo padre, poro su fobia 
anticomunista lo haco “tirar el 
agua sucia del baño con el chico 
ps como dicen los alemanes. 
No lo discuto su derecho a hacerso 
imperlalista para Ei “Ocel 
dente” o "el Hemisferio” o cual: 
quier cosa que no sea la Nación 
rgentina, No mo interesa adyor- 
tirlo que de esa manera le haco el 
ran juego al comunismo; tia lo 
lamaré par eso “comunista” 92 
qué só que usted no lo es, n sl- 
quiera idiota útil, pues no es la uno 
ul lo otro. No le criticaró sus pro: 
cedimientos para intentar detener 
la acción del revisionismo, porque 
no logrará dotenecla, Solamente lo 
discuto ol empleo del vocablo na- 
elonalista, para calificar la posición 
desdo la cual arremoto “contra todo 
nacionalismo histórico, económico O 
política", 
Sulíídole respotuosamento, 


Jos Manta Jlosa 


PD. Tenga derecha e exigir la Ímor: 
elán de esta carta en ol próximo número 
de eu perlódico. Uned nos ho atacada y 
ua deba par lo tanto la defensa. 


OTRA CARTA 


VPamicia Maguire envió a ruértro diseción el 9.1 41 
ua cas la referentes y “la nutoria infiliración de elemen 
dis de indiscautida filiación trosidica en el Imititido de 
bincitigas lares Históricas luar Manuel de Nosas', Pia 
cobrar sipectal interés la publicamos en ete número 
(Nuta de la Dirección) 


MY ilio Melnviello. 


Vatimado arnigo: 


Mo dirijo a mted con el objeto 
de ralilicaclo la crpresado verbal: 
mento en nuestra última entrevias 
la sobie la notoria infiltración de 
elesuentos de indiscutida filiación 
othysta es el Instituto de Inves: 
Uiar lunes Históricas Juan Manuel 
de losas 

Lá pública defensa que esos ele- 
mentos hacea en los debates orga- 
nicados por el Inetltuto, de prindl- 
pios tales como el divorcio, la sepa: 
ración de la Iglesia del Estado, la 
reciente delensa de la revolución 
cubana en la inluma medida en 
que dicha revolución más se incli- 
na al comunismo, las Mpicas expro- 
sones do la dialéctica comunista, 
etc, o pueden hacer dudar a nin- 
gúu autentico nacionalista cobre la 
verdadera filiación de esta nueva 
ola de “nacionalistas”. 

Por otra parte, la presencia de 
conocidos filocomunistas como As- 
tosano, auto Cuya presencia 46 cin- 
belesan los que sostienen aquellos 
principios, no puede inducir a en- 
gaño a ninguna persona mediana: 
mente perspicaz. Incluso descubrí 
la concurrencia asidua al local del 
Istituto de un viejo amigo mío 
que sjempre £e confesó como 1rots- 
Kysta, y a quien jamás había cono- 
elda aficciones rosistas, quien mo 
respondió, al interrogarlo sobre su 
presencia en el local: “Y, ahora us- 
tedes los nacionalistas, y nosotros 
los marxistas, estamos en la mls- 
má luea”, Por amistad, excuso dar 
su nombre, 

Asimismo, lama la atención al 
asistic a esas reuniones el franco 
ambiente anticlerical que esos elo: 
mentos tratan de fomentar entre el 
buena elemento de ideología pero- 
nista que concurre al local, acha- 
condo a la Iglesia el haberse alia- 
do a la oligarquía para derrocar a 
Perón, de haber incendiado los ca- 
tólicos Tos templos para esla la 
reacción pública, planeado todo ello 
por nuestros Oblspos, que serían 
todos masones, y otra multitud de 
argumentos falaces, 

Todo lo afirmado puedo consta- 
tarlo cualquiera concurriendo a las 
rounlenes que allí se celebran, y 
que en su rnayor parto nada tienen 


de históricas, y menos reivindican 
la ilustre figura del Hestaurador, 
sina que ee relieren a ternas de pa 
lílica actual, donde se desarrollan 
los temas citados, con todas las re- 
torcidas argucias del marxismo día- 
láctico 

Kio el, cuando el suscripto dió 
una conferencia sobre la imaásone- 
ría y hustigó a los traidores del na- 
cionalismo como unos tales De Pá- 
blo Pardo, Tedin y otros que han 
hecho el juego al marxismo y a la 
masonería, un ceñor Contreras pro- 
curó disponer por sí y ante sí que 
ori debía ocupar la tribuna del 
nstituto, cosa que no había hecho 
hasta ese momento, ya que mi con- 


lerencía fuá prrgiciada por el Ma- 
viniento Marionmalista Y pernan- 
clada en un local independiente, de 
pepitas del antgue diarin "Ca- 
vilda”, y que usa tarabién en prós: 
taras el Ioztiruta. Pata tentativa del 
seivx Ciatreras, rude, “eguira- 
menta, ur esteruder que mis refe 
reucias jestian contranar la políti- 
ca integracionista Íngerista que E 
desarmilaba, fuá frustrada por la 
acción de un grujo de auténticos 
nacionalistas, que 102 vitara, a 
pesar de la resterula opocrión de 
Contreras, a dar dea conferencias, 
en neambre, esta vez, del [ostirata, 
y €n cuyo transcurra pude curta- 
tar hasta dórude las trrashystas y 
filocomunistas s4 han imbiltrado en 
lo que debía ser un baluarte del 
nacionalismo, rasista y católico, y 
hoy se está convirtiendo, por 
de unos directivas errulos, en un 
comité trotskysta currusnista, 

Queda usted autorizado a Lacrr 
usa de la presente en la forma que 
mejor estime, 

Lo saludo con mi mayor estizma. 


Parmicio MAGUISZ. 


MARIO LASSAGA 


María Lasaga ha do un nacionalista auténtica de 
la primera hora. 54 rombre figura entre los enlibara- 
dores del semanario “Nueva hepública” que «lá en 
1924 hizo wbrar los fibras del alma nacional. Sobra as 
tumba cerrada el martes 30 de maya úlsimo pronunció 
palabras de homenaje el Dr. Marcela Sinchez Soranda. 
Las reproducimos a continuación (Mora de la Dirección). 


Mario Lassaga ha muerto des- 
pués de haber conocido en vida el 
ilencio de la paz interior. Dios le 
concedió el privilego de asistir con 
el nlma lúcida a su humana anula- 
ción, Quien hizo de la expresión 
un culto había perdido precisa 
mente el habla. Durante un año, 
triste sin duda para cuantos le ro- 
dearon, pero para él gozoso por la 
experiencia intransferible del do: 
lor aceptado, fue como el huésped 
de sí mismo, de su envoltura car- 
nal. Y todos advertimos como se 
quedaba para dar, con su testimo- 
nio, consuelo y fortaleza porque ya 
se iba; cómo Dios, de pronto, se 
lo llevó, sin agonía, en la Fe, en 
Ja esperanza y en la caridad de la 
muerte prevista, Mario Lassaga, 
nada menos que todo un hombre, 
fue positivamente un gran argen- 
tino. Amó a su patria con ese sen- 
timiento puro de pasión que no ne- 
cesita ser correspondido para ma- 
nifestarso, Pera la amó también 
con la veneración del hijo bien 
nacido que no quiere juzgar a sus 
padres, Se sentía, en efecto, argen- 
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tino por los cuatro costados; argen- 
tino en el grito de la sangre reco- 
nocida y en el patrictismo inspira- 
do de una comprensión intelec- 
tual Y así con coraje sencillo y 
sin esfuerzo se entregó a la causa 
de su país. Quiso ser el soldado 
desconocido de una lucka sin sall- 
da y sin fin por sus ideales, Per 
como tenía una modestia señorial 
generosa, ignoraka su propia re- 
eyancia y su principel significa- 
ción. Porque Mario Lassaga per 
los rasgos que heredó de sus ma- 
yores y por los actos con que Be- 
nó su vida fue un valor represen- 
tativo, un exponente de su gene- 
ración. En esa generación que al 
margen de las ideologías inicia la 
reconquista de nuestro pasado y 
de nuestro presente, 
ración que ctra vez 
Argentina y ensaya 
periódicos los temas de z 
presa nacional, en esa generación 
ue propone, si, ideas “claras y 
pro, como objetivos de un 
programa que luego será calcado 
defraudado por los monederos fal- 
sos de la política. Mario Lassaga 
ocupa un lugar de vanguardia, 12- 
sustituible. Está desle el comien- 
zo presente en todos los momentos 
decisivos; en los manifiestos cuyas 
firmas comprometen y en las cam- 
pañas que ni dan cuartel Como 
escritor fue par entre las pares pero 
su pluma fina, concisa y feliz Lo 
brillaba para si sino sencillamente 
para servir. Nos lega sobre tado su 
estupenda y viril fidelidad, su ad- 
mirable ejemplo de conducta. Por 
todas estas cosas grandes que le 
debernos para siempre y por 
amistad que nos dio y que mm * 
rinde a la muerte estamos aquí 
para honrarle en esta despedi 
pora vibutarle el pruner bomena: 
je que no nos pueden impedir su 
discreción y su elegancia. 
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UNA INTERPRETACION DE LA CONQUISTA 
DE AMERICA'” 


Para entender la historia hay 
que entenderla en un plano trans- 
natural sin desglosarla de una rec- 
ta filosofía de la historia, Pues si 
bien la unidad que en lo profundo 
sobrevive de España y de sus vás- 
tagos naturales parece la conse- 
cuencia normal de una empresa in- 
tensamente vivida de pura política 
y nada más, solamente su poca se- 
mejanza con las demás familias de 
naciones —la Comunidad Británi- 
ca, por ejemplo— autorizaría la 
tentativa de una interpretación 
más de fondo. 

El Padre Terradas nos demues- 
tra en las páginas de su libro 
—+prologado por el general Wey- 
gand— que esa unidad es expre- 
sión exterior de una voluntad mi- 
sionera, de una realización terrena 
del reino de Cristo. La hispanidad, 
puesta bajo esta luz, penetra en 
huestra relina como una categoría 
de la Cristiandad, extendida por 
mundos nuevos con la hazaña es- 


pañola, después de la apostasía de 
Europa. Los reinos ibéricos, resca- 
tando la sustancia viva del me- 
dioevo, asumen la defensa de la 
Iglesia y la idea ecuménica del 
Imperio con la evangelización de 
América. Y en la propia dialéctica 
de su movimiento histórico hallará 
España su recompensa, que no sus- 
tituirán los galcones cargados de 
oro surcando en el Atlántico su re- 
corrido hacia el Oriente, ni lo será 
tampoco el vasallaje de dos “esta- 
dos universales” y de millones de 
hombres de piel cetrina, El premio 
adquirido será de honra —sello de 
los elegidos— al haber dado a su 
empresa política la finalidad espi- 
ritual que les alentara. Ungidos de 
fe y humildad, los españoles parti- 
ciparon de un destino que los exce- 
día, y como en la parábola, lo de- 
más les llegó por añadidura; de allí 
que hoy la hispanidad —que no 


registra metamorfosis con Jos si- 
glos— sobrelleye intacta cl ultraje 
de sus adversidades. 

Pero el Padre Terradas no limi- 
ta sus finas dotes de observador a 
analizar cl tema central de su tra- 
bajo. Ve en los valores de la His- 
panidad los mismos rasgos que per- 
sonalizaron a Vrancia como a la 
“Hija mayor de la Iglesia”, y sa- 
gazmente intuye que la futura co- 
laboración entre los pueblos del 
mundo latino se fundamentará en 
la comunidad de religión, que es 
comunidad de vida plena. 

Aquí Terradas coincide —y crec- 
mos que no fortuitamente— con el 
pensamiento de Charles Maurras. 
Recordamos a propósito un ensayo 
en que el ilustre teórico de la “Ac- 
tion Frangaise” señalaba el valor 
del símbolo, diremos, sin irreve- 
rencia, político, que en cierta capi- 


la de Espoño adquirió ante él urna 
imagen de la Virgen de Lourdes 
allí venerada con idéntica unción 
que más al norte de los Pirineos, 
¿A qué entrar en comparaciones 
entre todo esto y las nctunles ten. 
tativas de colaboración interturo- 
pea en hase a meras ¿utegraciones 
económicas y al ncercamiento de 
los sátrapas del sufragio universal 
y el favor de las masonerias? 

Eh una palabra, pues, no queda 
sino remitir “Uno Chrétientó d'Ou 
tremer” 4 la consideración de todo 
lector que reclama del pensamien- 
to francés contemporáneo los ras- 
gos vigorosos que anuncian el re- 
torno del sentido común á una vie- 
ja nación histérica de errores y 
merecedora de mejor, mucho me- 
jor suerte. 


FERNANDO DE ESTRADA. 
1 “Uno Chrétientó d'Outremer”, por 


Jean Terradas, Nouvelles Editions Latl- 
nos, 


LA DUALIDAD DEL GENERAL FRAGA 


Pudimos leer en “La Nación” 
del viernes 9 de junio que a la re- 
unión del Rearme Moral celebrada 
en Caux (Suiza) había asistido, en 
representación del ministro de Gue- 
rra, el coronel Terencio Anaya. 
Justamente unos días antes, en la 
fiesta del Corpus Christi, el gene- 
ral Fraga había concurrido, en ca- 
rácter oficial, a la procesión que se 
acostumbra realizar para esa oca- 
sión. 

¡Extraña dualidad la del general 
Fraga! Un día hace pública profe- 
sión de fe católica, Otro día, repre- 
sentado por el coronel Anaya, pres- 
ta su adhesión a una organización 
po-católica como es el Rearme Mo- 
ral. No es nuestro propósito expli- 
car qué es el Rearme Moral, ni 
cuáles son +us fines. Tan sólo que- 
remos dejar establecido qe es una 
cosa no católica, Y esto de “na ca- 
tólica” puedo entenderse muy bien 
como “anticatólica*, que ya lo dijo 
el mismo Cristo Nuestro Señor: 
“Quien no está conmigo, está con- 
tra Mí”, 

Pues bien, par vez primera en 
su historia el Ejército argentino es- 
14 presente, por disposición de su 
principal mando, en una reunión 
anticatólica. Y esto es un hecho do- 
lorosg y yrave 

Es un hecho doloroso, porque 
nuestro Ejército, custodio de las 
mejores tradiciones de nuestra tie- 
rra, se presta al juego do entida- 
des “espiritualistas” y “pacifistaw” 
ervadas por masones y protestan: 
tos. Es un hecho grave, porque de- 
muestra que la subversión interna 
del Ejército es insospechablemente 
aguda, Y esto no puede servir sino 
al comuniono internacional. Sabe» 
mos que un paso br refe de la 
táctica roja es inutilizar, esterili- 
zar, dejar inermes a hombres e ins: 
tibuciones 


BUENOS AIRES, 


VIERNES 


El Rearme Moral, con su vague- 
dad —"“unión de los que creen en 
Dios”, “oponer el espíritu a la ma- 
teria”— contribuye 4 confundir so- 
bre los verdaderos objetivos de la 
Revolución Comunista, que no son 
otros más que la destrucción de la 
Iglesia Verdadera. Esto tienen que 
saberlo los hombres de armas, Ko 
se puede oponer a objetivos concre- 
tos como son los del marxismo 
(aunque a veces se desfiguren), la 
ambigúedad de las afirmaciones del 
Kcarme Moral. La Iglesia, en cam- 
bio, quiere establecer el reinado de 
Cristo en la sociedad, y esto lo ma- 
nifiesta claramente, sin ninguna 
ambigiiedad. Y quien no está con 
In Jglosia no está con Cristo, 


¿Cómo se concilia, entonces, el 


espíritu católico que dice el Ejér- 
cito defender, con la asistencia de 
uno de sus miembros a la reunión 
del Rearme Moral? ¿Está con Cris- 
to el Ejército argentino, o con el 
Kearme Moral? 

Si el Ejército argentino está con 
e1 Rearme Moral, está demás su 
tradición, está demás el recuerdo 
de San Martín y de Belgrano, Es- 
1£ demás todo el pasado que el 
Ejército quiera invocar. 

Esto no puede suceder, Si asi 
fuera, la Argentina habría perdido 
una de las pocas oportunidades que 
lo restan. Habría perdido a su Ejér- 
cito, que es decir como perder algo 
inherente a la Argentina mismo. 

Pudiera ser que la actitud del 
general Fraga sea de “buena fe”. 
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Pero el recurso de la “buena fe” 
está bastante usado. Con la excusa 
de la “buena fe” se disculpan a ve- 
ces los más crasos errores y las in- 
tenciones más nefastas, Y el cris- 
tiano —40mo $e supone que es el 
general Fraga— dóba vigilar y 
orar. “Vigilad y orad, y no caeréis 
en la tentación”, dice el Evangelio. 

Por eso, aunque el general Fra- 
ga haya tenido la mejor intención, 
el mal está hecho. Y no podemos 
alegrarnos. Si hay alguen que 
quiere bien al Ejército, somos nos- 
otros, los nacionalistas católicos ar- 
gentinos. Porque fueron soldados 
—Adelantados y Capitanes Gene- 
rales-— los que fundaron nuestras 
ciudades, bajo el signo de la Santa 
Cruz. Porque la hidalguía, la gene- 
rosidad y el espíritu de servicio, lo- 
puros por nuestra Madre España, 
1allaron sus mejores manifestacio- 
nes dentro de los cuadros de nues- 
tro Ejército. Porque sin Ejército la 
Argentina no lealtera sido, Por to- 
do eso, nos duele que el Ejército 
está representado en la asamblea 
del Rearme Moral, organización 
que pretende una Argentina com- 
prometida con su vago idenlismo, 
que no predica al mismo Dios que 
enseña nuestra Santa Madre Jple- 
sia, que no quiere ni tampoco pue- 
de, quizá, definirse. 

Y el Ejército argentino debe coo- 
perar también —si no quiere con- 
vertirso pronto en nng grotesca mi- 
licia popular—, y cooperar en gra- 
do sumo, para restablecer el orden 
auténtico, amenazado cada día más 

r el radicalismo marxista que go- 
rierna, cuyo mejor aliado es preci- 
samente la artificiosidad con que 
algunos plantean el problema del 
comunismo, tal como lo hace el | 
Rearme Moral 
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